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Resumen
En el documento WP48 (2008), Estados Unidos propuso, como posible tema para la agenda a largo plazo de la RCTA, la protección de la totalidad del ecosistema que rodea el continente antártico. En ocasión del quincuagésimo aniversario del Tratado y en reconocimiento de la apreciación creciente de la interconexión ambiental que existe entre la Antártida y los mares circundantes, Estados Unidos propone en el presente documento de trabajo que las Partes del Tratado que también son Partes del MARPOL 73/78 coordinen la acción en la Organización Marítima Internacional para modificar las disposiciones relativas a la zona especial de la Antártida con objeto de extender su límite hacia el norte hasta la convergencia antártica. Se adjunta una resolución en la cual se recomienda la colaboración en esa tarea.
En la XXXI RCTA, realizada en Kiev, Estados Unidos señaló varios temas posibles para la agenda a largo plazo de las Partes del Tratado (ajunto al documento WP48). Propuso que las Partes del Tratado se comprometieran, como parte de esa agenda, a proteger la totalidad del ecosistema diferenciado e inconfundible que rodea el continente antártico. En dicho documento se señala:

“Uno de los logros significativos de los primeros años de funcionamiento del Tratado fue el reconocimiento de que el continente Antártico está circundado por un ecosistema singular —del cual es inseparable— cuyo límite septentrional es el frente polar o la convergencia antártica. (La convergencia es la zona de transición oceánica donde las aguas antárticas más frías que se desplazan hacia el norte se sumergen bajo las aguas subantárticas más cálidas. Esta zona, que fluctúa en el tiempo y en el espacio, se encuentra al norte del Área del Tratado Antártico —en algunas partes se extiende hasta 10º más hacia el Norte— y forma un “límite” biológico.) 

La fuerza motriz de la negociación de la Convención para la Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antárticos (CCRVMA) —cuya área de aplicación se define en referencia a la convergencia antártica— fue el reconocimiento de la unidad de este ecosistema y de la necesidad de manejarlo como un todo. La CCRVMA es uno de los primeros acuerdos internacionales que incorporan el enfoque de ecosistema en la conservación de los recursos.

Desde la perspectiva del Tratado, este enfoque ha sustentado gran parte de su labor para tratar de controlar los efectos de las actividades humanas y proteger el medio ambiente antártico. El Protocolo al Tratado Antártico sobre Protección del Medio Ambiente de 1991 adopta ese enfoque de ecosistema, sobre todo en sus detallados anexos. Aun así, el área a la cual se aplican estas disposiciones no abarca toda la extensión geográfica del ecosistema, porque solo llega hasta los 60ºS. Por lo tanto, existe la posibilidad de que el ecosistema en conjunto se vea perjudicado por actividades que tienen lugar entre los 60ºS y la convergencia antártica, actividades que estarían prohibidas en el Área del Tratado Antártico. Debe recordarse que la Asociación Internacional de Operadores Turísticos en la Antártida (IAATO) ha reconocido este problema y ha dispuesto que las embarcaciones miembros observen las prohibiciones sobre descargas que establece el Anexo IV del Protocolo en toda la región que se encuentra al sur de la convergencia antártica.”

Estados Unidos reconoce que la extensión de medidas jurídicamente vinculantes aplicables a la totalidad de la zona al sur de la convergencia antártica no es factible en el marco del Tratado Antártico, cuyo ámbito de aplicación se extiende a la zona situada al sur de los 60ºS, salvo que se enmiende el Tratado. Si bien Estados Unidos no propone que se enmiende el Tratado, considera que las Partes del Tratado tienen una gran oportunidad de alcanzar este objetivo por medio de la coordinación voluntaria de políticas y acciones y la cooperación en foros internacionales pertinentes.

Estados Unidos cree que, en esta RCTA, se podría dar un primer paso importante haciendo un llamamiento a la extensión hacia el norte, hasta la convergencia antártica, de las restricciones a las descargas de las embarcaciones en el Área del Tratado Antártico. Actualmente, estas restricciones, que se aplican a la zona al sur de los 60º de latitud sur, están previstas en el Anexo IV del Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente y en las disposiciones del MARPOL 73/78 relativas a la zona especial de la Antártida. (La zona especial de la Antártida, que fue establecida por la Organización Marítima Internacional [OMI] en noviembre de 1990 y entró en vigor en marzo de 1992, fue el resultado de una iniciativa coordinada de las Partes del Tratado de conformidad con la Recomendación XV-4, aprobada en la XV RCTA en París en 1989. La justificación primordial de esta iniciativa era obligar a las embarcaciones que no estuvieran sujetas a la jurisdicción de las Partes del Tratado.) 

Por consiguiente, Estados Unidos propone que la XXXII RCTA haga un llamamiento a las Partes del Tratado que también son Partes del MARPOL 73/78 para que coordinen la acción en la OMI con el propósito de modificar las disposiciones relativas a la zona especial de la Antártida a fin de extender su límite hacia el norte hasta la convergencia antártica. Asimismo, Estados Unidos propone que, a efectos de la zona especial, la ubicación de la convergencia antártica se defina como la línea que define el límite septentrional del Área de la CCRVMA, de conformidad con el artículo 1, párrafo 4, de la Convención. Por último, reconociendo la variabilidad temporal y espacial de la convergencia, Estados Unidos propone también que las Partes, en cooperación con la industria, determinen la posibilidad de que las embarcaciones observen las disposiciones de la zona especial cada vez que, al medir la temperatura de las aguas marinas, encuentren que la convergencia está situada más al norte, y presenten sus conclusiones en la próxima RCTA.
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